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S E M A N A R I O 

DE MALLORCA 

DEL JUEVES 13 DE MAYO DE 1813. 

I Qué sena de la España si los filósofos triunfasen ? 

¡ D e s g r a c i a d a E s p a ñ a si abandsnándonos D i o s á nuestra 

suerte llegásemos i caer en manos de los filósofos ! .Embusteros 

como todos sus predecesores, hipócritas hasta los tuétanos, pron­

to se dexarían ver como ellos son.Esa decantada humanidad, esa 

filantropía que sale de sus bocas á borbotones, ese amor a' los 

hombres de que tanto blasonan y era que aparentan tener abra­

zados sus corazones, bien pronto se convert ir ia .en f u r o r y rabia, 

y no pediría mas que san»re , m u e r t e , c a r n i c e r í a , desolación 

y estragos de todas especies. Su saña.nos d e s c u b r i r í a , aunque 

t a r d e , que esos hombres que se nos presentan en los papeles 

mansos como una oveja , son verdaderamente lobos carniceros 

que destrozarían á los ciudadanos pacíficos, tranquilos, y v i r tuo­

sos; tigres sedientos de s a n g r e , pero tigres tan malignos que 

solo perdonarían la sangre de los m a l v a d o s , porque solos los 

malvados pudieran prestarse á sus maquinaciones ; y ser i n s ­

trumentos de sus maldades e' iniquidades. E s a filosofía qué 

suponen baxada d e l , C i e l o , quando el infierno es la que la 

h a vomitado para desgracia de la humanidad , y que solo 

ha fixado su asiento en corazones c o r r o m p i d o s , estragados, 

inmorales y perversos j esa filosofía á quien sus secuaces p r o ­

claman triunfante y victoriosa de la superstición y preocupa­

ciones , quando triunfa del evangel io ó de las máximas mas 

saludables de. la moral y rel igión que tan recomendadas nos:de-



-xaron nuestros m a y o r e s ; esa filosofía cuyos principios pugnan 

con IáTáha"y 'Verdadera ' f i losof ía que vino a' traernos del c ie­

lo el hijo de D i o s etíerno para nuestro consuelo y a l i v i o ; esa fi­

losofía infernal que se complace en las desgracias de los hom­

b r e s , en la:destrucción del trono y del a l t a r , y que tendría la 

mayor complacencia en que desapareciera de la tierra la memo­

ria del Cruci f icado, por quien fuimos redimidos de la esclavitud 

del demonio, y en que sus ministros, sus templos y su culto fue­

sen exterminados de entre los morta les , y en que igualmente 

lo fuesen todos los t i r a n o s , con; c u y o odioso y abominable 

dictado llaman á los R e y e s : esa filosofía, antrocha de la razón 

h u m a n a , según la apell idan sus d i s c í p u l o s , bien pronto se con­

vert i r ia e ñ i g n o r a n c i a , y nos cubrir ía de e r r o r e s , de obscuri­

d a d , de tinieblas que l legarían á borrar de nuestros corazones 

hasta la idea consoladora de la divinidad é inmortalidad de 

nuestra alma conviniéndonos en salvages y poco menos que 

quadrúpedos. E n t o n c e s v iera is esta dulzura evangé l i ca con 

que áf¡ cada, paso nos a r g u y e n , convertirse en furor y rabia 

contra todos los que no cantasen en su coro y abrigasen ideas 

•y sentimientos análogos á los s u y o s , y que los filósofos que 

tanto predican p a z , p a z , y que quisieran que reinase en 

el mundo una perfecta y absoluta t o l e r a n c i a , son los mas 

intolerantes y los menos sufr idos , que nada d i s i m u l a n , de suer­

t e q u e para ser amigos suyos es necesario pensar como ellos 

en todo y por todo. Entonces v ierais las quimeras de esa i g u a l ­

dad que tanto c a c a r e a n , y que á lo que aspiran es á no t e ­

ner á nadie sobre ellos para luego dominar á todos. E n t o n c e s 

finalmente vierais que os predican l ibertad para esc lavizaros , 

libertad par t i r a n i z a r o s , l ibertad para encadenaros y aherro­

jaros* ¡ infel ices de nosotros si tal suerte nos c u p i e r a ! Mejor 

nos fuera no haber nacido que l legar á gustar las delicias y 

felicidades que con palabras tan pomposas nos anuncian para 

que incautos caigamos en los lazos que traidoramente nos a r ­

man. A h ! echad una ojeada sobre esa desgraciada F r a n c i a ; traed 

á la memoria-los años 8 9 , 9 0 y 9 1 & c . registradlos periódicos, 

y demás papeles que desde las imprentas de Par is se derra­

maron por toda la E u r o p a : examinadlos bien y cotejadlos con 
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muchos de los periódicos y papeles que sudan las prensas 

de C á d i z , y notareis que estos son ecos de a q u e l l o s , que en 

estos se reproducen servi lmente los mismos principios é ideas 

que en aquel los : servilmente, s í , ignorantes filósofos, vosotros 

sois miserables y serviles discípulos de aquellos vuestros maes­

tros que con sus escritos incendiaron la E u r o p a y vuestras m i ­

serables c a b e z a s : los mismos planes que aquellos nos presen-

t a i s ; las mismas palabrotas que aquellos pronunciá is ; de las 

mismas,armas que ellos usaron u s á i s ; tiranos llamaron a' los 

R e y e s , tiranos los l lamáis vosotros ; guerra al altar d e c l a r a ­

r o n , guerra habéis declarado vosotros al a l t a r ; persiguieron 

la virtud y el m é r i t o , también los perseguís v o s o t r o s ; por 

enemigos tuvieron á los que no pensaron como ellos, por enemi­

gos nos tenéis también vosotros á quantos no pensamos como 

vosotros ; atacados por los hombres de j u i c i o y v i r t u d , en l u ­

g a r de entrar en contextacionqs , los s i l v a r o n , los , r i d i c u l i z a ­

ron y e s c a r n e c i e r o n , con la s á t i r a , con el s a r c a s m o , con dic­

terios é injurias, lo mismo hacéis v o s o t r o s ; se os ataca y huis 

el cuerpo con una chufleta ó con una palabra de desprecio. 

P r i n c i p i o s , p r i n c i p i o s , y nada de consecuencias , gritaba v u e s ­

tro maestro Condorcet; p r i n c i p i o s , p r i n c i p i o s , sentáis vosotros 

sin reparar en las consecuencias que pueden traernos, pr incipios 

y mas principiosaunque por ellos se unda el mundo, y se trastor­

ne e i o r b e . H e c h o el cotejo, fixad vuestra atención en los desas­

tres que han traído tras sí los principios de esta vana filosofía. 

Obras suyas son la ext inción de la Rel ig ión C a t ó l i c a , el a te ís ­

mo y la irrel igión que l a . h a n sucedido. Obras suyas son las 

cadenas con que esta' aherrojada la F r a n c i a , la esclavitud en que 

gimen sus infelices habitantes. Preguntadles donde eátan aquel la 

f e l i c i d a d , aquella l i b e r t a d , aquella fraternidad 4 igualdad que 

tanto les predican sus filósofos, y os responderán que en sus 

p a p e l e s ; pero que ellos no experimentan mas que desolación, 

m i s e r i a , h a m b r e , esclavitud, calamidades y desdichas, ¿ Y . os 

persuadís , amados c o m p a t r i c i o s , que abrazando los mismos 

p r i n c i p i o s , os cabrá mejor suerte que á la desgraciada Fraii7 

cía ? L o c u r a fuera pensarlo porque las mismas causas siempre 

producen los mismos efectos. 
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P e í o para que no creáis que mis temores son vanos y 

nacidos de una i m a g i n a c i ó n exaltada ó espantadiza ó de un 

corazón pusi lánime y a p o c a d o , v o y á probaros con sus mismos 

dichos y papeles quanto l levo insinuado. N o debiéndonos p a ­

rar en cotejar sus: doctrinas qüe són las mismas como aparece 

á los ojos de t o d o s , vamos á las concecüencias que es l o q u e 

mas nos importa . H e dicho que si triunfasen los filósofos su 

decantada umanidad y filantropia se convert i r ia en furor y 

r a b i a , y no pediría más que s a n g r e , m u e r t e , carnicería: 

vamos á las pruebas. U n señor D i p u t a d o , cuyo patriotismo 

es tan á prueba de b o m b a , que aun siente en su pecho las lla­

mas que abrasaron á Numancia, que es buen sentir por c ier­

t o , dixo en la sesión del miércoles 5 de Agosto del año pasado 

V. M. debe gobernar la Nación, no con tolerancia, sino con 

firmeza: V. M. debe mandar matando si es necesario, no mu­

riendo1'; palabras que según el D i a r i o M e r c a n t i l son d i g ­

nas de esculpirse en láminas de oro, con letras de d i a m a n ­

te. C laro es , á lo menos á mi me parece , que el A u t o r , 

atendida la dulzura de su carácter y suavidad de genio , 

quiso únicamente dar á entender que S. M . debía revestirse 

de firmesay e n e r g í a , pero habiendo tenido la desgracia de qué 

esrubieran oyéndole quatro majaderos (majaderos ' d i c e , no hay 

duda ; bien merece la expresión murmullo á- quatro) no faltó 

quien creyese estar oyendo a M a r a t , quàndo dixo caigan 50© 

cabezas y la república será consolidada. E n efecto el D i a r i o 

M e r c a n t i l , después de congratularle y darle el dictado de Ca~ 

ton Español, ilustre Diputado y varón fortisimo , dice , «o 

tema el Conciso que un rigor extremado prive la nación de 1 5 

20 ni 30® individuos. Y si son enemigos de la patria ¿que pier­

de con su exterminio ? ¿ Y para que quiere tampoco los anfibios 

é indiferentes ? E l Redactor Genera l y otros papeles quantas 

veces no nos han d i c h o : caigan los malévolos, perezcan los 

malvados ? Verdad es que nosotros también queremos que pe­

rezcan los malvados y los t r a i d o r e s , aunque no declamemos 

como ellos; pero quien son estos malvados c u y a sangre piden 

que corra ? M a r a t pedia lo mismo que e l l o s , y qué sangre 

corr ió en F r a n c i a ? Quienes eran los traidores y malvados en 



su boca ? Preguntádselo i los franceses y os diran horror i ­

zados , que la infernal gui l lot ina cortó las cabezas de los C i u ­

dadanos p a c í f i c o s , de los Ciudadanos mas honrados y v i r ­

tuosos. Y no serian también entre nosotros las v íc t imas des ig­

nadas por los filósofos los hombres buenos y virtuosos b a u t i z á n ­

dolos con el dictado de malvados? Puede que me equivoque pero 

sé posi t ivamente que los ladrones quando salen á los caminos 

l laman ladrones á los mismos á quienes r o b a n ; y que nada 

h a y mas cierto como el que los perversos se han cubierto 

s iempre para ocultar sus maldades con el nombre santo de la 

v ir tud y amor i la P a t r i a . P r e g u n t a d l e s entonces donde está 

vuestra decantada humanidad y la l iberal idad de vuestros prin­

cipios ? A h í se pasó aquel t i e m p o ; entonces predicamos p a r a 

engañar á los incautos ; c a y e r o n en el lazo y habiendo l l egado 

nuestra hora , y a no tenemos porque guardar miramientos con 

nadie. Y ved y a como su humanidad y filantropia son en sus 

inmundas bocas voces v a n a s , y vac ias de sentido. 

Pasemos ahora á examinar esa tolerancia que no se les 

cae de la b o c a , y á su sombra los veremos los hombres mas 

intolerantes con todos los que no sigan sus pr incipios . D e esto 

tenemos mil lares de exemplares en sus papeles ahora mismo 

que no tienen aun el palo en la mano. Salen á luz los p a p e ­

les mas abominables y mas opuestos á la doctrina del E v a n ­

g e l i o , y no encuentran en ellos sino s o l i d e z , verdad , chiste 

y gracia: sale el zelosisimo S r . M a r q u é s de V i l l a Panes incansa­

ble en sostener los buenos principios y la buena c a u s a , y se 

le i n s u l t a , y declara la guerra mas atroz é indecente presen­

tándolo al p ú b l i c o baxo los colores mas negros empañados en 

desacreditarle y en cansarlo p3ra que no escriba , porque no 

escr ibe á su gusto . P u b l i c a una Señora los derechos y d e ­

beres del Ciudadano de M a b l y , obra prohibida , y nuestros 

filósofos no encuentran colores bastante v i v o s para hacer su 

e l o g i o , al p a s o , que no h a y uno que crea que la obra sea 

de Ja tal S e ñ o r a ; y porque una Señorita ha publ icado una 

q u i n t i l l a en el P r o c u r a d o r , el atento y urbanísimo R e d a c t o r 

] i trata de Marisabidilla ó Marisabijunda , según sea mes ó 

menos pandorga, diciendo que cotorrea contra el herege y 
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francmasón dexando d *un lado la labor y la tílméhadtliá por 

los braseros inquisitoriales , y otras gracias por este estilo-. 

V á el S r . Sales de la Barcena á v e r á su anciana madre á S e v i l l a , 

y y a lo sacan á plaza porque vá i trabajar en las elecciones de d i ­

putados; salen otros Sres. D i p u t a d o s y nada se d ice . Se hace una 

S n ¡ . tantos vestidos quantas bailes cree que habrá con la venida 

del G r a u L o r d WeiHflgton , y no se hace alto en ello ; pero una 

devota después de dar muchos miles á la patr ia , hace un vestido-

para la V i r g e n del Rosar io , pues la V i r g e n del R o s a r i o sale tam­

bién en los papeles públ icos . Se juega largo y se banquetea, y sé 

ca l la ; pero al mismo tiempo se cuentan los garbanzos que echa 

en la ol la un Sacristán para h a c e r ver que gasta mas de lo 

que t i e n e , y que de consiguiente roba á los Santos, y malicio* 

sámente se cal la que no solo es Sacristán^ sino artesano que t i e ­

ne var ios o f i c i a l e s , que le dan para gastar lo que gasta. H a y 

a lgun l iberal que no solo permite que lo mantengan v á para 

dos años en la casa en donde está, sino que imprudentemente 

l l eva con frecuencia convidados á c o m e r , y á este se le e l o g i a ; 

2 pero cómo ? y el C a b i l d o de esta Sta. iglesia , agradecido á 

los P P . Capuchinos por haberle cedido la iglesia para los ofi­

cios todo e l t iempo del bombeo^ quiere costear la comida de la 

comunidad el dia d e L P a t r i a r c a S. F r a n c i s c o ; comida qué fué la 

misma que come siempre la comunidad en semejante d i a , sin 

que hubiese habido ni un solo plato de m a s , y c u y o coste su­

bió á 3 9 reales justos y c a b a l e s , porque comieron en la misma 

mesa cerca de 200 personas por haberse agregado todos Jos 

dependientes del cabildo ; pues esto se afea enormemente, y se 

públ ica que costó la comida reales. E s c r i b e C e p e r o y con 

sus escritos escandaliza á Sevi l la y á quafttos los l e e n , y le 

a p e l l i d a n los filósofos edificante patriota y docto párroco., y e s - : 

c r i b e el Fi losofo rancio con edificación de todos los buenos, y 

le l laman b i g a r d o , holgazán & c . Sale el herético D i c c i o n a r i o 

cr í t ico-bur lesco , y no h a y hombre como su autor en toda la 

t i e r r a ; sale el m a n u a l , y no hay papel mas e d i o n d o ; los. 

obispos condenan al primero , pues, los. obispos son unos p U 

caros y el autor del burlesco un pobrecito* H a b l a un Se-, 

«"or D i p u t a d o á sü gusto , y se le encomia sobre las nu» 



fars; habh 'otro ,pór primará vez ' y manifiesta el disgusto 

que le causa el susurró como contrarió al decoro 'del c o n ­

greso y al h í r ó i c o pueblo que representa, y al dia s iguiente se le 

r id icul iza en los papales. Preguntad ahora, ¿donde está vuestra 

tolerancia ? ao parece . Pues si esto sucede ahora que tienen 

contra sí la opinión de la nación ; ¿que' fuera si l legasen á 

t r i u n f a r ? ¡Ah ! íii-.editadlo v o s o t r o s , porque y o me horroriza de 

solo pensarlo. V i v i d psrsuadidos de que tratan de engañaros 

como engañaron sus maestros á los incautos f r a n c e c e s , para 

haceros infelices predicándoos fe l ic idades. Escarmentad en c a ­

beza agena, y detestad sus perversas ideas. (Pr. Gen. »? 1 3 8 ) . 

Idea sucinta del jansenismo* 

N o se puede calif icar al jansenismo con otra denominación 

que con la de la hipocresia, porque si se considera en todas sus 

partes , y en las relaciones íntimas que tiene con el ateísmo 

parece que no puede haber hombre de j u i c i o que pueda ser 

jansenista de p e r s u a d a n ; es dec ir que pued3 persuadirse q u e 

la re l ig ión que D i o s ha reve lado sea el jansenismo. 

L o s que mas part icularmente han sido enemigos de esta 

s e c t a , no han cesado de acusar á sus autores de haberse unido 

én B a r g o f o n s , dé haber sancionado al l í el plan dé destruir 

l a "religión crist iana por medios o b l i q u o s , de sustituirla una 

especie de deísmo con el d o g m a de la f a t a l i d a d , que lo 

r e d u c é al a t e í s m o , y de haber escogido cada uno de ellos los 

asuntos sobre que debían trabajar para levantar el edificio que ' 

s'è habia trabada. L o s jansenistas han levantado la voz dic ien­

do que esto era una c a l u m n i a , y fian hecho macho ruido por 

H equivocac ión de una fitina ; pero la equivocac ión no fué 

sino entre doj hermanos entrambos j a n s e n i s t a s ; y por otra 

parte el l ibro, titulado : L2 realidad d A proyecto de Bur-

gofóns demostrada ' por1 los hechos,. coloca los . heclios con 

tanta n á t u r a h d ' l J , y l i s obras q je í$ e i taa esta ¡ 'pidas des­

pués de la mencionada supuesta |míU corresponden tan bien I 

todas las parrèS d è f diseño , que los jansenistas han c r e í ­

do qus no c o n v e í í l a q a e ffl hablase mucho del tal l ibro . 
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Pero* aunque no fuese verdad el proyecto de B u r g o f o n s , 

no obstante considerando atentamente todas las partes d e l 

sistema y sus consecuenc ias , es c laro que todo el se dirige á 

transformar la religión cristiana en un monstruoso deísmo. N o 

nos entretenemos por ahora en discurrir largamente sobre este 

sistema por haberlo hecho y a muchos escritores y con m u c h o 

acierto. Solo haremos algunas reflexiones en general para hacer 

v e r que este es el sistema de la d e s e s p e r a c i ó n , él sistema q u e 

hace de D i o s un tirano injusto y c r u e l ; que amontonando absur­

dos sobre absurdos á los que dá la impotente denominación de 

misterios se opone abiertamente al sentido común ; que destru­

y e n d o la regla de la fe' abre el camino al s c e p t i c i s m o , y que 

trastornando el gobierno de la iglesia conduce á la anarquía. 

S e g ú n este sistema monstruoso se halla una balanza natu­

ra l en el espíritu del h o m b r e , que necesariamente debe c a e r 

á una parte ú otra , según sea el peso de la delectación c a r n s l , 

ó de la delectación celestial re lat ivamente superior. C o n esto 

l a base del sistema d é l o s jansenistas es el puro fatalismo. E n 

quanto á los auxi l ios de la g r a c i a necesarios para vencer l a 

concupicencia , enseñan que son muy pocos aquellos á quienes 

D i o s se d i g n a concederlos. ' ¿Cómo pues se podrán imputar a l 

hombre los pecados que no pudo ev i tar ? A mas de esto e n s e ­

ñan que la concupicencia es un mal en sí misma, y que todas 

las obras que hacen los infieles privados de la grac ia son otros 

tantos pecados . Pero qual de'spota de la tierra exige de sus 

subditos lo que es imposible que hagan ? Q u e tirano hay que 

cast igue como delincuente al que no ha podido executar sus 

órdenes , porque él le ha negado los medios de executar las . 

E s t e es el D i o s que han fabricado los jansenistas. Q u a l q u i e r a 

que dé crédi to á estos desatinos es preciso que se abandone á 

la desesperación , ó renuncie la creencia de un D i o s . A s í es 

que el jansenismo conduce al ateísmo. 

L a regla de la fé ha sido s i e m p r e , e s , y debe ser la auto­

r idad de la iglesia , y habiendo esta condenado el jansenismo,, 

sus p a r t i d a r i o s , que jamás han quer ido s o m e t e r s e , á fuerza de 

c a v i l a r y s u b t i l i z a r sobre la regla de la f é , han buscado t a n ­

tas condiciones en los j u i c i o s de la ig lesia , que es imposible 
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q u e sé ver i f iquen todas. A más de esto fundados sobre la d i s ­

t inc ión del derecho y del hecho , y apoyándose en la otra del 

h e c h o dogmático, y del hecho no dogmático , pretenden c o n ­

t r a toda razón que aunque la iglesia es infal ible en los ju ic ios 

q u e conciernan ai derecho, no lo es en los que conciernen al he­

cho'^ yunque sea dogmático . D e manera que concediendo^ que 

las c inco proposiciones condenadas son heréticas , ( lo que n e ­

gaban antes) se han atrincherado en el h e c h o , y sostienen que 

la iglesia no ha entendido á j a n s e n i o , y que el verdadero sen­

tido d e e s t e e s diferente del de las proposiciones condenadas. C o n 

estas cavi laciones continúan á enseñar la heregía como a n t e s . 

L o peor es^ que negando á la ig lesia la infal ibi l idad en el j u z ­

gar de los hechos intimamente connexos con el dogma se d e s ­

t r u y e la infalibil idad de la misma iglesia en sus ju ic ios a c e r c a 

del dogma, y con esto solo y a tiene qualquiera herége abierto e l 

camino para sostener qualquiera e r r o r , pues podrá s i e m p r e 

responder que su doctrina no es la que ha sido condenada p o r 

la ig les ia . D e aqui es que la v i a de autoridad qual la enseñan 

los jansenistas conduce al scept ic i smo. Ú l t i m a m e n t e los j a n ­

senistas inventaron ujia clase de gobierno para la ig les ia 

qual les convenia á el los. V e í a n s e en la necesidad de ponerse 

á cubierto de la suprema autoridad de.su C a b e z a v i s i b l e y a u n 

de la de los O b i s p o s . P o r esto fingieron que J e s u - C r i s t o ha-

bia dado la autoridad á toda la iglesia , es decir al cuerpo de 

los fieles, y no pudiendo este exerc i tar ia en común, hacen sus 

v e c e s los obispos , cada uno proporcionalmente , y el P a p a en 

calidad de cabeza: pero los obispos solo son ministros del p u e ­

blo , y el P a p a cabeza ministerial de toda la república c r i s ­

t i a n a , que si t iene el primado de jur isdicc ión , se reduce esta 

á una facultad meramente direct iva y no c o a c t i v a . L o s j a n s e ­

nistas pues dan al gobierno de la ig lesia l a . f o r m a de una v e r ­

dadera democracia.Y subordinando por otra parte toda autoridad 

a l conci l io general , y admitiendo como legít ima Ja apelac ión 

al futuro conci l io g e n e r a l , establecen práct icamente en la i g l e ­

sia dispersa una verdadera anarquía. A m a s , queriendo ellos 

que en el concil io general tengan también lugar los fieles s e ­

g l a r e s , pues q u e , s?gun e l l o s , la jur isd icc ión reside en ¡a uni-
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venalidad de los fieles, v ienen á hacer imposibles las decisiones 

y derechos de la misma iglesia c o n g r e g a d a ; de manera que se­

gún su sistema el gobierno de la iglesia v iene á parar en una 

a n a r q u í a ; y si estas son sus ideas respeto al gobierno eclesiás­

t i c o , las mismas tendrán sin duda respeto al temporal . P o r esta 

y otras razones los jansenistas son tenidos actualmente por j a ­

cobinos. (Se concluirá) 

- » o t o i t í^i jY ia ,s i jp .^, p ox ; ?3i í ¡ i ; l ¿-c}>¡J>n35asf. cjí w V¡-¿;1 
C O N T R A E L M A N I Q U E O A U T O R : 

' A y del Alcázar . Oyga el pueblo Español, católico, apostólico 

romano, un razgo de la impiedad y furor poético de un bas­

tardo hijo suyo , empleado , aplaudida y celebrado en Cádiz. 

1.J olí ikls 9*&i9fl £2SJüÁ),k»un i'fi'ji* oíoBoi/'· «o» v irmuhk l*h 

; Ay de! A^áz^r , que al error fundaron 

L a estúpida ignorancia y t i ranía 1 

E l volcan r e b e n t o , y á su porfía 

L o s sobervios cimientos vac i laron. 

¿ Q u é es del m o n s t r u o , decid , inmundo y feo 

Q u e abortó el dios del m a l , y que insolente 

Sobre el despedazado capitol io . 

A devorar el mundo impunemente 

O s ó fundar su abominable solio ? 

D u r a , si , mas su inmenso poderío 

Desplomándose v á . . 

P a r a este poeta frenético y Ateo el Alcázar, capotólio y so' 

lio es el V a t i c a n o de R o m a ; el monstruo inmundo y feo es el mis­

mo P a p a v i c a r i o de J . C . y el dios del mal es uno de los dos 

dioses de los maniqueos que engendró el M a n e s del infierno. E n 

contradicción otro poeta c a t ó l i c o , apostólico y romano , habla 

así al pueblo e s p a ñ o l , que es el verdadero pueblo de Dios y 

o i r á , leerá y entenderá en verdad la rel igiosa piedad del 

catolicismo eterno. 
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• t«9lciüiiks y m s f t go.nttnoni aoi 'sb í o l t . 0 § 

¡ A y del alcázar que á L u z b e l levanta 

L a estúpida y brutal filosofía! 

j A y del monstruo nefando que porfía 

E n derrocar la torre y ciudad santa 

Fundada cobre piedra indestructible! 

U n a mano vibible ó invisible. 

Burlará \Q¿ proyectos mas insanos , 

Y todoi sus esfuerzos serán vanos. 

L a macilenta y corosiva e n v i d i a , 

L a maivaáa calumnia y la per f id ia , 

L a s sacrilegas artes é invenciones , 

Bien podrán encender revoluciones, 

L a b r a r t e , amada patria , la ruina, 

Propinando el veneno en su doctrina , 

Profanar con baldones y dicterios 

L a augusta santidad de los mister ios , 

D e r r a m a r los horrores y el espanto, 

B a ñ a r en sangre pura el lugar santo , 

Y con furor y encono arrebatado , 

Confundir lo mas v i l con lo sagrado ; 

Q u e en medio de su rabia y ojeriza » 

H i j a de los furores g a l i c a n o s , 

Se trocará del mártir la ceniza 

E n fecunda semilla de cr is t ianos. 

Bramen los turbulentos uracanes , 

Rebienten del infierno los v o l c a n e s , 

Conjúrense las furias del ab ismo; 

Q u e el malvado y atroz filosofismo, 

N a d a n d o en sangre sus furiosos ojos , 

Y rechinando sus rabiosos dientes , 

F o r c e j a r á por arrancar de q u i c i o 

L o s muros eminentes 

C a r g a d o s de triunfos y d e s p o j o s , , 

Y en la piedra a n g u l a r de este edificio 

e s t r e l l a r s e v e r á sus a r r e b a t o s , 



Sus pérfidos y bárbaros conatos. 

2 Q u é es de los monstruos fieros y execrables , 

Monstruos eternamente abominables , 

Q u e el infierno abortó en la noche obscura , 

Para manchar la gloria y hermosura 

D a esta ciudad br i l lante ?. 

g H a n podido romper este diamente 

Q u e ha sufrido los golpes del martil lo , 

Crec iendo siempre su hermosura y br i l lo ? 

g Q u e es de los monstruos vi les que intentaron 

E s c a l a r el sagrado capitolio, 

Y fixar en su cumbre el negro solio 

Q u e á la mentira y al error forjaron ? 

¿ Q u é es de los Federicos y V o l t e r e s , 

D e los R o s o s , H e l v e c i o s , d 'Alemberes? 

¿Qué de sus compañeros y sequaces , 

Sacr i legos , impíos y falaces ? 

¡ A y I Desaparecieron , 

Y de horrendos delitos precedidos 

E n t r e remordimientos y crugidos 

A l infernal abismo descendieron. 

A pesar del furor y d e s v a r i o , 

Conque al Crisfo rabiosos persiguieron , 

D u r a , s i , y durará su poderío 

P o r infinitos siglos 

C o n eterno rubor de otros vest iglos , 

Q u e reproducen su furor y saña 

E n el seno infeliz de nuestra E s p a ñ a . — M 5 . 

IMPRENTA DE FELIPE GUASP. 


